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Santoral: Isabel de Portugal, Eliana  

 
 
Génesis 28,10-22a Vio una escalinata y ángeles de Dios 
que subían y bajaban y a Dios que hablaba  
Salmo responsorial: 90  Dios mío, confío en ti.  

Mateo 9,18-26 Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, 

y vivirá  

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un 
personaje que se arrodilló ante él y le dijo: "Mi hija acaba 
de morir. Pero ven tú, ponle la mano en la cabeza, y 
vivirá." Jesús lo siguió con sus discípulos. Entretanto, 
una mujer que sufría flujos de sangre desde hacía doce 
años se le acercó por detrás y le tocó el borde del manto, 
pensando que con sólo tocarle el manto se curaría. Jesús 
se volvió y, al verla, le dijo: "¡Ánimo, hija! Tu fe te ha 
curado." Y en aquel momento quedó curada la mujer.  
Jesús llegó a casa del personaje y, al ver a los flautistas y 
el alboroto de la gente, dijo: "¡Fuera! La niña no está 
muerta, está dormida." Se reían de él. Cuando echaron a 
la gente, entró él, cogió a la niña de la mano, y ella se 

puso en pie. La noticia se divulgó por toda aquella 
comarca.  

La enfermedad 

Estar enfermo no es una desgracia, sino una situación 
propia del ser humano. Somos débiles, somos carne, 
somos seres destinados a desaparecer en este tiempo. 
 Jesús actúa y lo hace en referencia a la solidaridad. 
Esa solidaridad se hace realidad desde la experiencia de 
la decisión. Una decisión de fe. Buscando a Jesús. 
Llamando su presencia y aceptando su palabra. 
 Es muy especial la acción de la mujer que piensa: 
De seguro, si toco el manto quedo sanada. Y así fue. Ese 
hacer en el nombre de Dios le hace quedar limpia, no 
solamente de la enfermedad, sino del pecado que es en 
verdad, la peor enfermedad. 
 

Las enfermedades sólo son la prueba 

de cuan frágil es la vida. 
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